«Desarrollo sostenible» es poner a la persona en el centro, explica el Vaticano

El secreto, crear una «auténtica ecología humana», afirma ante la ONU 



NUEVA YORK, miércoles, 6 octubre 2004 (ZENIT.org).- La Iglesia católica considera que la clave para garantizar un «desarrollo sostenible» está en poner a la persona humana en el centro de los programas y proyectos.


Así lo expuso este martes el observador permanente de la Santa Sede ante las Naciones Unidas, el nuncio apostólico monseñor Celestino Migliore, al tomar la palabra ante el comité de la Asamblea General de la ONU que afrontaba el argumento.


«Los seres humanos están en el centro del desarrollo sostenible --aseguró el prelado italiano--. Tienen derecho a una vida sana y productiva en armonía con la naturaleza. Por este motivo, creemos que el desarrollo sostenible debe considerarse siempre en el contexto de una auténtica ecología humana».


Por eso, «para avanzar más rápidamente hacia un desarrollo sostenible, deberían darse pasos hacia una mayor participación de los interesados», sugirió. 


«A través de su participación activa, los principios esenciales de solidaridad y subsidiariedad serán respetados», añadió.


«Sería sumamente útil el que las personas que viven al margen o más allá del margen de la sociedad se considerasen como verdaderos protagonistas del propio desarrollo», propuso. 

«Las personas no son herramientas sino los primeros actores a la hora de determinar su futuro», aclaró.

«En sus específicas circunstancias económicas y políticas --indicó--, deben poder ejercer la creatividad, que es característica del ser humano y de la que depende la riqueza de las naciones». 


«El desarrollo sostenible debe aspirar a la inclusión, que se alcanzará sólo mediante una equitativa cooperación, participación y asociación internacional», concluyó. 

